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SINOPSIS 




			 




			Karan, de veintiún años, acude a la hacienda del millonario míster Newley para servirle como enfermera. El lujo y la comodidad en la mansión son más que evidentes, sin embargo, Rock Waltan, sobrino del empresario, hará todo lo posible para que Karan esté incómoda. ¿Será verdad eso que dicen de que del amor al odio hay un paso...? 




			



	  


	 	

	  

	  

	   

      Generalmente, se puede asegurar que no hay nada más terrible en la sociedad, que el trato de las personas que se sienten con alguna superioridad sobre sus semejantes. 


	  

	  




			



	  


	 	

	  

       




			CAPÍTULO 1 




			 




			—¿Karan, Karan...? ¿Dónde estás? 




			Silencio. 




			—Karan... ¿estás ahí? 




			—Pasa, Doris —sonó suave la voz armoniosa—. Estoy en mi cuarto. 




			Se oyeron pasos a través del pasillo y en seguida la gentil figura femenina, recostándose en el umbral de la puerta. 




			—Karan —exclamó alarmada—. ¿Qué haces? Pero... —ya estaba junto al lecho, al pie del cual la llamada Karan disponía la maleta—. ¿Adónde vas? 




			—A Springfield. 




			—¿Cómo? 




			—Sí, me voy. 




			—¡Oh, oh...! No comprendo. No, no acabo de comprender. ¿Por qué, Karan? Ayer tarde, cuando salimos de la oficina, no sabías nada. No me dijiste nada. ¿O es que te lo has callado para no herirme? 




			Karan no cesaba de ir de un lado a otro. Al fondo de la alcoba había un armario y de este y sus cajones, iba Karan extrayendo ropa y objetos. Apenas si quedaba ya algo de su propiedad en el tocador y la mesita de noche. 




			—Karan... ¿no vas a decirme por qué? 




			—No tengo inconveniente —apuntó Karan, doblando un camisón azul marino y metiéndolo sobre la demás ropa—. Me voy a Springfield y no sé cuándo volveré a Belleville. Tal vez nunca, o tal vez pasado mañana. Tomaré el tren de esta noche y espero tomar posesión de mi nuevo empleo mañana mismo. 




			—Oh..., pero entonces... ¿te vas de veras? ¿Y qué haré yo aquí, Karan? 




			Esta cerró la maleta y consultó el reloj. Después, sin decir nada, se dejó caer en el borde de la cama, mientras Doris, con la boca abierta, lo hacía en una butaca frente a ella. 




			—¿Tienes un cigarrillo? —preguntó Karan al rato—. Los he terminado y no pienso bajar hasta la hora de irme a la estación. 




			Doris, mudamente, como un ser atónito que no comprende nada, extrajo la pitillera del bolso de piel y le dio un cigarrillo a su amiga. Esta fumó aprisa, muy aprisa. 




			Era una joven de estatura más bien corriente. Frágil de aspecto, pero con una distinción nada común. Tenía el cabello negro, casi azuloso, a fuerza de negrura. Lo trenzaba en lo alto de la cabeza y lo dejaba caer en una sola trenza muy gruesa, sobre la nuca. Había en la hondura de sus negrísimos ojos una sombra de melancolía, y en el cuadro de su boca, de suaves labios húmedos, la mueca de una tibia sonrisa que se esbozaba tan solo. 




			Los ojos de Doris fueron, desde el maletín a la maleta, y el bolso y el cuerpo de su amiga vestida para el viaje. 




			—No lo comprendo —dijo—. No soy capaz. Aquí tenías una buena colocación. En esta fonda nos salía la vida económica. Tenemos aquí nuestros amigos y nos divertíamos alguna vez, y no estamos solas, porque nos acompañamos la una a la otra. ¿Por qué Karan? 




			Esta hizo una pregunta que a Doris le resultó desconcertante. 




			—¿Cuándo te casas, Doris? 




			—¿Cómo? 




			—Eso... ¿Cuándo te casas? 




			—Aproximadamente cuando llegue Santa Claus. 




			—Sí, lo sé. Y yo me quedaré sola aquí, en el cuarto de esta fonda. Nunca tuve un hogar, Doris, tú bien lo sabes. Soy enfermera titulada y jamás pude conseguir un empleo a mi gusto. Tengo veintiún años y carezco de parientes. Solo te tengo a ti, y tú te casas. 




			—Karan... no te comprendo aún. 




			—El reverendo Wolff me buscó un empleo en Springfield. En una casa particular. ¿Has oído alguna vez hablar de míster Glenn Newley? 




			—¿El criador de caballos? —se maravilló Doris—. ¿Ese señor tan rico que posee una hacienda inmensa en Springfield? ¡Oh, Karan! Nadie, en todo el estado de Illinois, e incluso en todo el condado de Sargamor, ignora quien es míster Newley. 




			—Pues a cuidar a ese señor voy yo. 




			Doris dio un salto, se puso en pie y volvió a desplomarse en la silla. 




			—Estás loca... ¿Sujetarse así a un deber de esa índole? Tendrás mucha vocación, pero... ¿no es eso que vas a hacer una barbaridad? —se puso en pie y esta vez se inclinó mucho hacia su amiga—. ¿Por qué, Karan? Cierto que yo me caso, pero no me voy de Belleville. Me quedo a vivir aquí y sabes muy bien que Tom te aprecia... 




			La apreciaba demasiado. Por eso se iba. Por eso fue a visitar una semana antes al reverendo Wolff. Por eso le pidió por Dios, que le buscara un empleo lejos de su amiga. ¿Hacerle daño a Doris? Nunca, jamás. Y soportas las necedades de Tom, menos aún. Las necedades ofensivas por detrás de Doris. ¿Qué clase de hombre era Tom? Un sinvergüenza, pero Doris le amaba e iba a casarse con él. 




			—Necesito ver caras nuevas —dijo evasiva—. Necesito cambiar de ambiente. Y me gusta el seno de un hogar. Míster Newley es un hombre viejo. Tiene sesenta y cinco años, y además padece una enfermedad incurable. Tiene una terrible lesión en el corazón, y un día cualquiera... se morirá el pobrecito. 




			—Y tú te quedarás de nuevo sin empleo. 




			—Quizá me ayude ese mismo señor a encontrar en Springfield una colocación más a mi gusto. 




			—¿No hay forma de disuadirte, Karan? 




			—No. 




			Y poniéndose en pie, consultó el reloj y procedió a juntar todo su no muy abundante equipaje. 




			 




			* * *




			 




			El reverendo Wolff estaba allí, junto al andén. 




			Karan caminaba presurosa, y a su lado un maletero cargaba con todo su equipaje, compuesto este por una maleta grande, un maletín, un bolso de mano y la gabardina y el bolso. 




			El reverendo, un señor vestido de negro, ya entrado en años, se reunió a ella cuando la joven llegaba al vagón. 




			—Es ahí —dijo Karan sin ver al reverendo, dirigiéndose al maletero—. Coloque mi equipaje en la redecilla. Eso es. Así. Gracias. 




			Puso una pequeña propina en la mano del maletero y subió al vagón de segunda clase. No había nadie en aquel compartimiento. ¡Mejor! 




			Necesitaba meditar mucho y no sentir en torno a sí la algarabía o las lamentables historias de los demás. 




			Aislarse en un mundo propio, como si no existiera más que ella. 




			—Buenas noches, Karan. 




			La joven se volvió en redondo. 




			—¡Reverendo! No lo esperaba. 




			El padre sonrió beatíficamente, extrayendo algo del bolsillo. 




			—Con los apuros, esta mañana no te di una carta de presentación. Aquí la tienes, Karan. Como aún faltan diez minutos para que el tren salga de la estación, me gustaría hablarte de las personas con quienes vas a convivir. Voy a sentarme un rato, ¿sabes? He caminado mucho esta tarde, y la verdad es que estoy rendido. 




			—No debió molestarse, padre Wolff. 




			—¿Por qué no, hijita? Es mi deber, y además un deber que cumplo con gusto —se sentó y por señas le pidió que lo hiciera ella a su vez, Karan obedeció—. Pensé que vendría Doris contigo. 




			—Aproveché que fue a casa de su parienta, para salir yo de la fonda. Le dejé una nota despidiéndome. Solamente eso, puesto que la vi no hace muchas horas. 




			—Te conozco desde que eras muy chiquita, Karan. Desde que fui a visitar a tu madre moribunda, hace ya muchos años. Después te vi crecer en casa de tu tía, hasta que esta falleció, y te vi más tarde trabajar y afanarte por ser algo. También te vi sufrir y soportar estoicamente los sufrimientos. Pero lo que nunca pensé es que el novio de tu amiga te importunara. 




			—Doris nunca debe saber... 




			—No sabrá. Pero... ¿Te das cuenta, hija? Puede que quede en mi conciencia como un gusanillo. ¿Qué marido hará Tom para Doris? No es hombre honrado, y yo lo tenía por todo lo contrario. 




			—No se olvide de que él está enamorado de Doris... 




			—Pero te desea a ti. 




			—¡Padre! 




			—Bueno —sonrió este tibiamente—. Dejemos eso. Huyes, haces bien. Tal vez y lo espero así, halles la felicidad lejos de este lugar. Te hablaré de la persona a quien vas a servir en adelante. Míster Newley es un buen hombre, muy rico y lleno de bondad. Hizo su dinero a base de mucho esfuerzo. Hace cuarenta años, según tengo entendido, no poseía más que un trozo de terreno en Springfield. Allí empezó criando caballos. Primero de casta corriente, después ambicionó más y hoy, los mejores caballos del mundo, salen de sus posesiones. Estas son inmensas. También te diré que, a fuerza de trabajar, se olvidó de casarse. Es soltero y solo tiene un sobrino a quien crio desde que el muchacho quedó huérfano a los tres años. Este muchacho se llama... Deja que recuerde. Pues no sé —rio aturdido—. No lo recuerdo. Rock Waltan —exclamó seguidamente, casi feliz—. Eso es, Rock Waltan. Es hijo de una hermana de míster Newley. El padre falleció en la hacienda de míster Newley reventado por un caballo, cuando Rock no había nacido aún. Míster Newley se consideró responsable de aquella muerte, y jamás abandonó a su hermana. Esta falleció también. El muchacho estudió en Nueva York, y es heredero universal de su tío. De él precisamente tuve carta hace algún tiempo, rogándome que buscara una enfermera para su protector. El chico viaja mucho... Es... ¿cómo te diré?, un tanto despreocupado. Término la carrera de ingeniero agrónomo hace ya algún tiempo, pero continúa viajando, y solo de tarde en tarde pasa por la hacienda de su tío. Yo considero que lo tiene un poco abandonado, pero míster Newley, a quien visito frecuentemente, cuando tengo tiempo de llegarme hasta Springfield, no parece quejoso por ello. Cuando habla de su sobrino, lo hace con entusiasmo, y siempre dice: «Él es un universitario. ¡Qué sabe de fatigas y ansiedades! Ha crecido como si fuera un príncipe, y no hay que extrañarse de que siga viviendo igual. Cuando yo muera, tendrá que dejar de viajar y se hará cargo de la hacienda». 




			Un hombre alto y fuerte, con aspecto de panadero, cruzó el pasillo, miró hacia el compartimiento, y al ver a la joven con el reverendo, siguió pasillo abajo. 




			El reverendo consultó el reloj. 




			—Tengo que irme. Los cultos empiezan a las siete y son las seis y media. Otra cosa, hijita — añadió, poniéndose en pie—. Me falta por hablarte de Janet. 




			—¿Quién es... Janet? 




			—Una especie de mandamás en la hacienda de míster Newley. Debe tener por lo menos cincuenta años, pese a que los disimula bien. Crio a Rock y amortajó a su madre... Esta fue mujer delicada, y desde la muerte de su marido, apenas hizo ni dijo nada, solo seguirle a la tumba. Janet llevó siempre las riendas de la casa. Nadie le rechistó jamás, y es como el que dice, una especie de semidiós de la hacienda. Rock la adora, y ella a Rock. Quiere bien a su amo, pero tiene una marcada debilidad por el muchacho. 




			—¿Qué edad tiene el muchacho, padre? 




			—Ah, pues no sé. Pasa de los veintisiete, por mis cálculos. Pero, no temas, no te dará la lata. Apenas si pasa por la hacienda una o dos veces al año. 




			—Gracias por todo, padre. Muchas gracias. 




			—Bien te mereces que uno se preocupe por ti, hija mía. Si no supiera quien eres, jamás me atrevería a enviarte a casa de mis mejores amigos. Adiós, hija, y suerte. 




			En aquel instante el tren empezaba a moverse. 




			El reverendo saltó y Karan quedó con la frente apoyada en el cristal de la ventanilla. 




			



	  


	 	

	  

       




			CAPÍTULO 2 




			 




			Vestía calzón de montar, aunque no montaba. Altas polainas y camisa blanca, bajo una zamarra de ante. Era alto y delgado y tenía los cabellos completamente blancos. 




			En aquel instante, paseaba la gran terraza, con gran disgusto de Janet, quien, desde la ventana de la planta baja, seguía preocupada, todas sus evoluciones. 




			—Señor... ¿no hace un poco de frío? 




			Míster Newley se detuvo en seco. Se quedó plantado delante de la terraza, con una suave sonrisa en los labios. 




			—Hace una mañana espléndida, Janet. Si hace frío, no lo noto. Me gusta este rayo de sol que ilumina parte de la terraza. ¿Qué hora es? —consultó su propio reloj de bolsillo—. Diantre, las once ya. ¿No ha venido la recomendada del reverendo? 




			—Debió llegar ayer noche, señor, pero aquí aún no ha venido. ¿Por qué no entra a tomar su medicina? 




			—¿Es la hora? 




			—Sí, señor. 




			Gleen Newley aún contempló los grandes patios donde se movían los hombres, el parque paralelo a los patios y la avenida de tilos que daba entrada a su palacio desde la ancha verja de hierro forjado, pintada de negro. 




			—No sé de qué me servirá la enfermera —dijo riendo—, pero puesto que Rock lo quiere y el reverendo Rock le secunda... admitámosla —como a su lado pasaba una doncella, inclinándose respetuosamente hacia él, míster Newley le dijo—. Rita, cuando venga una señorita forastera, pásela usted al living. Estaré allí. 




			—Sí, señor. 




			—Ah, y rieguen ustedes esos maceteros. Se creen que el agua de lluvia lo supone todo; pues yo les digo que no. La escarcha cae a la noche y troncha los pétalos de las flores. Esta parte de la terraza no está protegida por el alero. Tengan eso presente, muchachas. 




			—Sí, señor. 




			—Dígale al jardinero, si va usted hacia allá, que le veré por la tarde. Es hora de podar los árboles y parece que este año se olvida. 




			—Es que tiene enfermo al hijo más pequeño, señor. 




			—¿Por qué preocupas al señor con males ajenos? —reconvino Janet desde la ventana. 




			—Cállate, Janet —y sin mirar hacia la ventana, preguntó casi afanoso—: ¿Qué tiene Rob? 




			—Fiebre, señor. 




			—Dígale a Matías que iré luego a verle. Sé algo de medicina. ¿No ha venido el médico? 




			—Sí, sí, señor. 




			—Pues no me explico —se volvió hacia Janet—. Llama al médico de casa, Janet. Seguro que el doctor Walter le curará. 




			Rita se alejaba ya. 




			Míster Newley se perdía en el lujoso vestíbulo y Janet le salía al encuentro. 




			—Se preocupa demasiado de todo el mundo —gruñó el ama de llaves—. ¿Qué cree usted que puede tener un niño? Habrá pillado frío y la fiebre en un infante, sube hasta cuarenta grados por el menor, descuido. Usted siempre tiene que andar pensando en todo el mundo. 




			—No soy una bestia, Janet —gruñó a su vez, entrando en el living seguido de la sirvienta—. Todos esos hombres dependen de mí. Cuando yo empecé a trabajar, lo hice a las órdenes de un amo, y nunca podré olvidar que me dejaba dormir a la intemperie. Aquello me sirvió de lección para el futuro. 




			—La mayoría de las personas —opinó Janet, preparando las gotas— apenas si se preocupan de los demás. Así viven ellos felices. Usted siempre está pendiente de todos, más que de usted mismo. 




			—Es mi deber. 




			—Tómese las gotas. Son seis. Y olvídese un poco de sus deberes. Ya tiene usted al capataz que se encarga de todo la de fuera, y a mí, que me encargo de todo lo de dentro. 




			El caballero bebió las gotas, torció la nariz y gruñó furioso: 




			—Saben a demonios. 




			—Nunca probé demonios, señor. 




			Míster Newley la miró con afecto. Su furia se había aplacado como por encanto. 




			—Eres como yo, Janet —dijo—. Llevamos demasiado tiempo conviviendo bajo el mismo techo, para desconocernos uno a otro. Ahora me explico por qué a media noche había luz en tu cuarto y por qué la había también en la casita del jardinero. ¿A qué hora saliste de casa de Matías, Janet? 




			La mujer, como pillada en falta, enrojeció. 




			—Pues le aseguro... 




			—Ta, ta. Nos conocemos, Janet. Pero me gusta —añadió, repantigándose en la silla—. Me gusta que seas así, que sientas las amarguras de mi gente y las compartas. Tengo demasiado dinero —prosiguió— para que yo viva al margen de todos los problemas que me rodean, y nunca podré olvidar que fueron ellos, todos, desde el más humilde peón al capataz mayor, entrando tú y las muchachas de servicio y el jardinero con todos sus hijos, los que me ayudaron, no solo a hacer mi fortuna, sino a sentirme una persona decente y humana. No quiero que en estas fechas, cuando Santa Claus está al llegar, sufra nadie que viva en mis posesiones. Y tú compartes mi deseo, Janet. Lo que pasa es que te gusta hacer el papel de dura. 




			—Señor, yo... 




			—Apuesto a que estás haciendo en la cocina el caldo para Rob. 




			—Claro que no, señor —se enojó. 




			Pero en su bondadoso rostro, míster Newley leyó lo contrario. 




			Se echó a reír, exclamando: 




			—Me va muy bien con esas gotas. Pero Walter dice que haría más efecto si me inyectaran. Cuando llegue la señorita... ¿Cómo dijo el reverendo que se llamaba, Janet? 




			—Karan Nilsson, señor. 




			—Eso es, la señorita Nilsson, me inyectará ella. ¿Sabes que no es mala idea, Janet? Hace tiempo que debí hacerlo. Una enfermera cuida de uno mejor que uno mismo. Sí, señor. No me pesa haber accedido —y sin transición—: No te olvides de llamar al doctor Walter para el hijo de Matías. Y cuando le lleves el caldo a Rob, dile que espero que se ponga bien, para que me ayude a hacer el recorrido por los patios y las caballerizas. 




			—Usted no está para esos trotes, señor. Usted no puede dar esos paseos tan largos. Luego se fatiga y pasa la noche en blanco. 




			—No me cuides tanto, Janet. Por mucho que tú hagas, ha de ser lo que Dios quiera. 




			En aquel instante entró una doncella con la bandeja del correo. 




			Janet se precipitó sobre ella y revolvió en las cartas, contemplada por la mirada burlona de su amo. 




			—Janet... esa mala costumbre... 




			La fámula se aturdió, disculpándose. 




			—Buscaba carta del niño Rock, señor... 




			—¿No... la hay? 




			—Pues... sí, señor —enrojeció—. ¿Me... me... la dejará luego... leer, señor? 




			La doncella había desaparecido ya. 




			Míster Newley sonrió beatíficamente. 




			—¿Cuándo no ocurre así, Janet? La lees y después la metes entre los demás papeles, y cuando yo quiero leerla de nuevo, me veo y me deseo para encontrarla. Si yo no te la doy antes, por supuesto. 




			—Señor... el niño Rock... 




			—Ya, ya, Janet. Sé bien lo que sientes por el niño Rock. ¿Me das la carta? Porque —añadió burlón— supongo que podré leerla yo primero. 




			—¡Oh, oh, perdone, señor! —le entregó la carta—. Ya... ya... sabe usted... 




			—Sé. 




			Y rompió la nema sin dejar de mirar irónicamente a su ama de llaves. 




			—Es corta —dijo calando los lentes—. Este chico... —meneó la cabeza de un lado a otro—. ¿No le estamos dando demasiadas libertades, Janet? Hum... Veamos qué dice —leyó en voz baja. De repente exclamó—. ¡Caray, caray! El chico viene. Estará con nosotros para las Pascuas. Me alegro. Menos mal... —siguió leyendo—. Y parece que se quedará a nuestro lado una temporada... Ah, sí, un mes... —dobló el pliego—: Toma, Janet. Puedes leerla. Hay algo para ti —hizo un alto—. ¿No ha sonado un auto? ¿Quieres acercarte a la ventana, Janet? 




			Esta ya estaba allí, precisamente. 




			—Es la señorita enfermera. O debe serlo, porque descuide de un auto con equipaje... 




			—Llévate la carta, y cuando llegue a la terraza esa joven, hazla pasar aquí. Ah, y no te quedes escuchando tras la puerta, Janet. 




			—¡Señor! 




			—Nos conocemos, Janet... 




			—¡Oh, señor! 




			Y se fue, apretando la carta sobre el pecho. 




			Míster Newley siguió ojeando el correo, con mucha calma. 
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